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Es tan importante disponer de una abonadora de buenas prestaciones como saber regularla adecuadamente

liniovamonea kiJnicas
de las abonadoras
y recomendaciones de uso
A fin de contribuir a mejorar las distribuciones de
fertilizantes, en el presente artículo se abordan las
abonadoras de proyección de dos discos que realizan
las aportaciones de la mayoría de los fertilizantes

utilizados en España, y se analizan las últimas ten-
dencias en este tipo de máquinas en relación a las
novedades aportadas por los fabricantes, necesida-
des del usuario y políticas medioambientales.

Mariano Nogales García y Raúl Araujo Torres.

EECAS-Palencia.

S

e inicia un nuevo año agrícola y se
hace necesario afrontar, planificar y
realizar la labor de abonado mineral,
en la mayoría de los casos con re-

cuerdos aún frescos del acontecer de la cam-
paña anterior, en la que por la coyuntura de
precios de fertilizantes y cereales se generó
cierta pereza para realizar el abonado de
acuerdo a las necesidades de la cosecha es-
perada. Todo ello en un medio impreciso, en
cuanto a las precipitaciones, que ha motiva-
do que este año haya triunfado la expresión
»el que más pone más pierde» o que los par-

tidarios del "triple cero" se sientan satisfe-
chos, si bien, en determinados momentos del
ciclo de los cultivos, ya se pusieron en eviden-
cia las deficiencias en la fertilización y se va-
lidaba el dicho: no se echa mineral es me-
jor no sembrar». Pero para este nuevo año no
debemos olvidar que salimos de una campa-
ña, en muchos casos, con producciones ba-
jas en las que no siempre se aportó fertilizan-
te para producciones mucho más elevadas, y
si queremos sembrar no deberemos descui-
dar tanto la cantidad de abono fertilizante
como su uniforme distribución.

Con el ánimo de contribuir a mejorar las
distribuciones de fertilizantes, desarrollamos
el presente artículo centrándonos en las abo-
nadoras que realizan las aportaciones de la
mayoría de los fertilizantes utilizados en Es-

paha: las abonadoras de proyección de dos
discos.También se recoge la tendencia, de di-
chas abonadoras, relacionadas con noveda-
des, necesidades del usuario y políticas me-
dioambientales.

Requisitos de la abonadora
y usuario

Estas máquinas de aparente sencillez
(una tolva, unos discos y paletas o en su caso
un tubo oscilante) deben tener y tienen en la
mayoría de las marcas un esmerado, laborio-
so y contrastado diseño para poder lograr dis-
tribuir abonos minerales con diferentes pro-
piedades físicas (fotos 1 a 4). Estas propie-
dades principalmente afectan a densidad y
granulometría. En consecuencia suelen exigir
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regulaciones diferentes para cada fertilizante
y dosis de aplicación. Hoy día en el citado di-
seño, que naturalmente no se ve y hay que
conocer (mediante el análisis del manual) es
donde se encuentran las más importantes in-
novaciones tecnológicas de las abonadoras.
Los avances relacionados con los materiales
y diseños constructivos han llegado a un nivel
que dificulta bastante la aparición de nove-
dades destacables.

El usuario de las mismas deberá estudiar
el manual de regulación de la abonadora
para regularla y manejarla de acuerdo a las
recomendaciones del mismo y así poder ob-
tener buenas distribuciones.

Qué no se ye en las abonadoras
y si hay que saber

La abonadora debe disponer de un ma-
nual de regulación fiable. La abonadora regu-
lada de acuerdo al manual, para unas condi-
ciones de trabajo y un abono concreto, debe
de ser capaz de reproducir en campo el com-
portamiento que la abonadora tuvo en un
centro o estación de ensayos durante el pro-
ceso de diseño del grupo de distribución.
(foto 5, detalle del Centro de Palencia).

La legislación también, a través del Códi-
go de Buenas PrácticasAgrarias, recomienda:
«procurar que las máquinas distribuidoras y
enterradoras de abonos estén bien reguladas
y hayan sido sometidas a un control previo a
su comercialización en un centro especializa-
do, a fin de asegurar unas prestaciones míni-
mas de uniformidad de la aplicación de ferti-
lizantes».

Si bien la experiencia nos ha demostrado
que dicha legislación, en la actualidad, es de-
masiado tolerante y ello lleva a situaciones
muy incómodas para agricultores y muy com-
prometidas para el propio fabricante que no
verificó el comportamiento en la distribución
de la abonadora antes de comercializarla.

13

La solicitud del manual, para comprobar
que se ajusta a las necesidades del usuario,
y la fiabilidad del mismo, es de suma impor-
tancia y es lo primero que hay que hacer y
analizar cuando se pretenda adquirir una
abonadora con criterios objetivos.

Para analizar los ensayos de distribución
se hace necesario recordar algunos concep-
tos y su influencia sobre los manejos en cam-
po:

• Al ensayar una abonadora en un centro
especializado se sigue una norma de ensayos
en la que se indican los tipos de ensayos a re-
alizar y los materiales a emplear. Nos centra-
mos en el ensayo de distribución transversal
por ser el más significativo de todos ellos.
Para realizarlo se colocan en continuo y per-
pendicular al avance de la abonadora unos
receptores de 0,50 x 0,50 m (foto 6). Se pre-
para la abonadora para realizar la distribu-
ción de acuerdo a la normativa y a las regula-
ciones propias del fabricante y usuario. Con
suficiente distancia, anterior a los receptores,
se inicia la proyección del abono, pasando
sobre ellos y superándolos hasta que no haya
riesgo de que ningún grano de abono llegue a
alcanzarlos. Se recoge y pesa el abono de
cada receptor (foto 7), representando el
peso de cada uno en relación a su posición
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FIGURA 1.

Diagrama de distribución transversal.
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FIGURA 2.

Coeficiente de variación (ida y vuelta).
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real, obteniéndose el diagrama de distribu-
ción (figura 1). La ordenada representa los
pesos recogidos en cada receptor y en la abs-
cisa la posición de cada receptora izquierdas
y derechas desde el eje longitudinal de paso
de la abonadora.

• Para poder obtener distribuciones que
sean aceptables, lo primero que hay que con-
seguir son diagramas con formas triangulares
o trapezoidales. Los diagramas son simétri-
cos, cuando la representación de lo proyecta-
do a izquierdas y a derechas, del eje de paso
de la abonadora, es similar; de no ser así se
denominan o asimétricos. Hoy día en los di-
seños de las abonadoras se trabaja para con-
seguir diagramas simétricos, ya que permiten
el trabajo en la parcela tanto en ida y vuelta
como en redondo manteniendo la misma dis-
tancia entre pasadas.

• La anchura total de distribución es la
suma de la distancia desde el eje de paso a
izquierdas y a derechas de la abonadora has-
ta los recipientes en que aparecen los últimos
o el último grano proyectado. Pero la que real-
mente interesa es la anchura útil o distancia
entre pasadas; para determinarla hay que re-
alizar un ensayo de distribución. En el ensayo,
para un diagrama triangular, los receptores
centrales próximos al eje de paso recogen la
máxima cantidad de abono que podemos
denominar "x gramos" ya medida que los re-
ceptores se alejan del eje la cantidad de abo-
no recogida decrece hasta llegar a un recep-
tor en el que el peso recogido será la mitad,
es decir, "x/2 gramos". La distancia que hay
desde el eje de paso hasta el receptor en que
aparece x/2 de peso, en un diagrama simétri-
co, sería la mitad de la anchura de trabajo o
la mitad de la distancia entre pasadas. La

suma de distancias desde el eje de paso al
receptor de la izquierda en que aparece x/2
de peso, más la distancia desde el mismo eje

al receptor de la derecha en que aparece
también x/2 sería la distancia entre pasadas
o anchura útil, ya se trate de un diagrama si-
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métrico o asimétrico.A partir del punto en el que apareció la mitad
del peso habrá que superponer o recubrir con el abono de otra pa-
sada para conseguir que la distribución sea uniforme en todos los
puntos de la anchura de trabajo y en el caso que nos ocupa nos
aproximemos en todos los puntos a "x gramos". Para evaluarlo se
emplea lo que se denomina coeficiente de variación (c.v.) (figura
2) el cual aumenta tanto cuando se produce una irregularidad por
falta de recubrimiento (demasiada separación entre pasadas)
como cuando es por exceso de recubrimiento (pasadas demasia-
do próximas). El menor coeficiente de variación nos indica la dis-
tancia entre pasadas o anchura de trabajo con la que se consigue
mejor distribución del fertilizante.

Para analizar con rapidez el comportamiento de una abonado-
ra en lo que realmente hay que fijarse es en el coeficiente de varia-
ción, pero hay que dejar claro que una misma abonadora con abo-
nos diferentes puede tener diferentes c.v. para la misma anchura
de trabajo. Pero, además, con el mismo abono y diferentes dosis.
para la misma anchura de trabajo, puede suceder lo mismo.

• El coeficiente de variación, para la anchura de trabajo dese-
ada, para distribuciones con abonos nitrogenados en ensayos de
laboratorio debe ser inferior al 10% y en ensayos de campo inferior
al 15% y para abonos de fondo inferior al 20%.

• Conviene verificar que las características físicas del fertili-
zante se ajustan a las recogidas en el manual, por lo que se hace
necesario el empleo de útiles como los de la foto 8 y otros que fa-
ciliten la determinación de caudales.

• Se debe garantizar que la abonadora realiza buenas distri-
buciones, al menos para los abonos y dosis que vamos a utilizar,
lo cual puede estar avalado por:

- Los ensayos de distribución que el fabricante debe poner a
disposición del cliente, procedentes de una estación imparcial de
ensayos de abonadoras. Algunos fabricantes ya muestran el resu-
men de las prestaciones de su abonadora mediante el adhesivo
que colocan en la propia abonadora y que es fruto de la caracteri-
zación de la abonadora en una estación imparcial.

- Que esté en la lista del Ministerio de Medio Ambiente y Medio
Rural y Marino como abonadora que realiza buenas distribuciones
y, por ello, es susceptible de ayudas del Plan Renove 2008, 2009
y sucesivos: http://www.mapa.es/es/agricultura/pags/maqui-
nariaagricola/renovacion.htm) . Si bien las abonadoras de dicha
lista solamente se ensayaron con los siguientes abonos de Fertibe-
ha: urea del 46% a unos 150 kg/ha y con NAC del 27% a unos 300
kg/ha. Las abonadoras admitidas para el Plan Renove 2008 y

2009 demostraron estar diseñadas y trabajadas para conseguir
diagramas de distribución con formas triangulares y/o trapezoida-
les, ambos simétricos que permiten obtener distribuciones con un
coeficiente de variación inferior al 15%, tanto en trabajo en ida y
vuelta como en redondo a anchuras concretas.

• Que esté, en su día, en la relación de abonadoras que reali-
zan buenas distribuciones con los principales abonos utilizados en
España. Dicha relación, será fruto del Convenio 2008-2010 del
Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, y la Univer-
sidad de Valladolid para la "Aplicación más eficiente de los fertili-
zantes sólidos" y el apoyo decidido de la Asociación Nacional de
Fabricantes de Fertilizantes Españoles (ANFFE).

• Se deben analizar los dispositivos de bordeo y sus gráficas
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de distribución para verificar el que mejor se
ajusta a las necesidades del usuario. Es de-
seable que la abonadora mantenga la unifor-
midad y dosis deseada hasta el mismo límite
de la parcela sin proyectarlo fuera. Para tener
garantías de que lo que pueda proyectar la
abonadora fuera de la parcela es admisible,
se debe verificar si la máquina cumple con la
norma española y europea sobre distribui-
dores centrífugos y por gravedad de fertili-
zantes sólidos (protección medioambiental:
UNE-EN 13739-1). En particular en lo refe-
rente a la distribución en los bordes o límites
de la parcela, en los que al realizar la distri-
bución no se debe proyectar fuera más del
tres por mil. Los dispositivos de bordeo ayu-
dan en el cumplimiento de dicha normativa y
debemos analizar su fiabilidad.Algunas abo-
nadoras de importación ya lo acreditan me-
diante el detalle recogido en la foto 9. Todas
aquellas abonadoras que han participado
en los ensayos del Convenio 2008-2010
MARM-UVA, también disponen de documen-
tación al respecto.

• Analizar la confianza que ofrece la abo-
nadora para trabajar en pendientes transver-
sales sin que se modifique la alimentación de
los elementos de proyección y pueda afectar
a la uniformidad de la distribución.

La regulación de la abonadora
de proyección

Desde siempre ha sido un reto para el
agricultor conseguir aportar bien los fertilizan-
tes, para lo que tenía que regular la abonado-
ra de forma que distribuyese la dosis desea-
da por hectárea. Para ello tenía que acertar
con la distancia entre pasadas que finalmen-
te permitiese echar la dosis deseada. Algo
nada sencillo de hacer, pero que con cierta
pericia y experiencia lo conseguía. Pero loan-
tenor no era suficiente, ya que había que en-
contrar la anchura en la que la distribución
era buena y se conseguía la dosis deseada,
situación complicada y hasta imposible si la
abonadora no tiene diseño experimentado en
su comportamiento en la distribución.

Para facilitar el proceso y con el fin de re-
gular la abonadora antes de iniciar el abona-
do, no han faltado recomendaciones basa-
das en la siguiente formula:

- D (kg/ha)= Q (kg/min) x 600 / au (m) x
(km/h), que teniendo claro la dosis desea-

da (D) y conocida la anchura útil o distancia
entre pasadas y la velocidad de aplicación (v)

nos permite determinar el caudal necesario.
- Q (kg/min) = D ( kg/ha) x au (m) x

(km/h)/ 600, que se necesita que fluya de la
tolva al grupo de distribución.

Encontrar la posición del índice sobre la
escala que permita acertar con el menciona-
do caudal puede resultar dificultoso de reali-
zar, en particular por una sola persona cuan-
do la labor de abonado sea urgente. Además
no se suele disponer del abono con anteriori-
dad y sus características físicas afectan al
comportamiento del caudal. La velocidad de
desplazamiento, con independencia de que
se pueda leer directamente sobre la pantalla
del tractor o pantallas adicionales, conviene
comprobarla o determinarla en base a la ex-
presión: y (km/h) = d (m) x 3,6 / t (s), donde
(d) es una distancia definida pero en las con-
diciones de trabajo (p. ej.: 50 ó 100 m), (t) el
tiempo en segundos que se tarda en recorrer-
les y 3,6 es un factor de conversión de unida-
des. Lo que realmente entraña dificultad
práctica en campo es determinar experimen-
talmente la anchura útil para obtener buenas
distribuciones, pudiéndose dar el caso de no
encontrarla, por carecer la abonadora del di-
seño adecuado.

Hoy en día, en base a los inconvenientes
de los sistemas de regulación indicados an-
teriormente, a la necesidad de regulación
con rapidez, a que pueda realizarse indivi-
dualmente por el usuario y sobre todo para
que el resultado de la regulación sea similar
al que la máquina tuvo cuando se diseñó, se
está apostando por regular la abonadora de
acuerdo a las recomendaciones que el fabri-
cante de la máquina recoge en su manual de
instrucciones de uso y regulación. Por ello es
fundamental leerlo y hasta estudiarlo y seguir

con rigor sus recomendaciones. En cuanto al
abono que se pretende distribuir nos pode-
mos encontrar:

Que en el manual de regulación se
encuentre recogido el abono y sus
propiedades granulométricas coincidan 
con las del Que vamos a distribuir

El fabricante de abonadoras, antes de re-
flejar en el manual de uso y regulación las re-
comendaciones de regulación para el abono
a distribuir, ha debido diseñar el grupo de dis-
tribución y sus regulaciones en base al com-
portamiento concreto de ese fertilizante. Para
ello se recurre a los ensayos de comproba-
ción de la distribución realizados en las esta-
ciones de ensayo para los muchos factores
que influyen en el comportamiento del abono
al ser dosificado y lanzado. Cuando llega a la
mejor solución posible, recoge en su manual
como se debe regular la abonadora, de forma
que esas pruebas realizadas en las estacio-
nes y recogidas en el manual sean reproduci-
bles en campo. Entonces el usuario podrá re-
alizar la regulación de la abonadora indivi-
dualmente y en muy poco tiempo para con-
seguir lo deseado en cuanto a anchuras de
trabajo, velocidad y dosis por hectárea, es de-
cir, reproducir lo que la abonadora ya había
demostrado en las estaciones de ensayo y
caracterización.

Para regular la abonadora de acuerdo
con el manual, además de haber comproba-
do que el abono está recogido en el mismo,
se debe verificar que los porcentajes de la
granulometría del abono a distribuir coinci-
den con los porcentajes granulométricos del
abono reflejado en el manual. Para ello se
debe disponer de una caja con tamices (foto
8) que permitirá realizar una clasificación de
los granos de abono y determinar su porcen-
taje volumétrico. Si coinciden seguiremos ri-
gurosamente las recomendaciones del ma-
nual para ese abono. Para ello, en la mayoría
de las tablas de los manuales se debe entrar,
para cada fertilizante, teniendo clara la an-
chura de trabajo o distancia entre pasadas a
la que queremos trabajar y puede trabajar la
abonadora para hacer buenas distribucio-
nes; también nos situaremos en la velocidad
de trabajo deseada, y entonces se elige la do-
sis deseada, condicionada por los factores
anteriores. La dosis elegida nos condicionará
el caudal necesario y éste, la posición del ín-
dice sobre la escala a establecer para conse-
guirla. En función del abono, dosis y anchura
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de trabajo puede ser necesario ha-
cer regulaciones sobre el posicio-
namiento de las paletas en el dis-
co o sobre la posición de caída del
abono al mismo u otras regulacio-
nes que se recomienden.

No se deberán olvidar otras re-
gulaciones en cuanto a altura del
grupo de distribución al suelo,
aplomos y en su caso inclinacio-
nes transversales y longitudinales.
Tampoco se debe olvidar que la
máquina se debe usar a 540 rpm
en la toma de fuerza, salvo indica-
ción diferente, teniendo especial
cuidado en mantenerlas en fincas
con pendiente, 4n particular as-
cendente. Finalmente hay que te-
ner presente, cuando se disponga
de dispositivos de caudal propor-
cional al avance ose realice agricul-
tura de precisión, que la abonadora
garantizará la uniformidad en la dis-
tribución en función de los paráme-
tros para los que fue regulada y en
su momento ensayada y, cuando se
varíen por el hecho de modificar el
caudal podemos garantizar la dosis
por hectárea, pero el comporta-
miento de la uniformidad para esos
nuevos caudales puede verse com-
prometido, en particular cuando el caudal se
incremente notablemente.

En el caso de que en el manual de uso no
esté recogido el abono a distribuir

Cuando en el manual no esté recogido el
abono que deseamos distribuir podemos
proceder de la misma forma:

- Contactar con el fabricante o distribui-
dor para plantearle nuestras necesidades,
por si ha realizado ensayos con abonos que
no venían en el manual y aún no lo ha actua-
lizado.

- Seguir las recomendaciones de regula-
ción de alguno de los abonos del manual que
más se parezca por sus propiedades físicas,
al que se desea distribuir, pero seguiremos
sin saber ni tener garantías sobre la uniformi-
dad en la distribución.

Consideraciones finales
sobre la regulación

Lo realmente importante al regular una
abonadora es que, además de conseguir
distribuir una dosis determinada por hectá-

rea, la distribuya con uniformidad.
Actualmente, para regular una abonado-

ra en campo lo más rápido y efectivo es dis-
poner de un manual fiable en el que esté re-
cogido el abono que vamos a distribuir y sus
características granulométricas.

Mediante el manual se deberá reproducir
en campo, y siempre que las condiciones am-
bientales no difieran demasiado, las presta-
ciones que la abonadora dio en los ensayos
de laboratorio de las estaciones de ensayo. El
fabricante deberá velar por mantener riguro-
samente esa correspondencia en todas sus
unidades.

Como la cantidad de productos a distri-
buir con las abonadoras es muy variada, la
posibilidad de que aparezcan nuevos o varíen
sus propiedades físico-químicas y en particu-
lar las granulométricas, es necesario que el
fabricante de abonadoras esté en disposi-
ción de dar servicio al usuario cuando le soli-
cite como regular su abonadora para produc-
tos que no se han recogido en el manual de
regulación y el fabricante debe actualizar di-
cho manual.

Recomendaciones de
uso, necesidades
y tendencias

Dichas recomendaciones
son específicas de cada abona-
dora y deben estar recogidas en
el manual de uso para que se si-
gan rigurosamente, pero aun así
la realidad evidencia todos los
años, como muestran las fotos

10 y 11 de esta pasada prima-
vera que de nada sirve disponer
de una abonadora con buenas
prestaciones en la distribución
si el usuario no la regula y usa
correctamente.

En este momento hay mucha
inquietud, en particular, por parte
de nuestro Gobierno en poner
solución a problemas derivados
del uso inadecuado de fertilizan-
tes. Por ello ya en el año 2007 el
Consejo de Ministros aprobó un
Plan de Medidas Urgentes de la
Estrategia Española de Cambio
Climático y Energía Limpia, que
contemplaba la reducción de fer-
tilizantes nitrogenados y, dentro
de ella, la inspección de los equi-
pos de abonos sólidos. El día 19

del pasado mes de junio en el Consejo de Mi-
nistros se aprobó la obligación de inscribir en
el Registro Oficial de Maquinaria Agrícola los
equipos de abonos sólidos, para una vez co-
nocido el censo, establecer un procedimiento
de revisiones periódicas.

También en este sentido hay inquietud
en los demás países europeos y se está tra-
bajando en detallar matices de la norma de
ensayos de abonadoras en campo, de forma
que los criterios sean comunes y se facilite el
desarrollo de dichos ensayos.

La realización de ensayos en campo es
bastante complicada y en ocasiones puesta
en duda su necesidad para máquinas que ya
han sido caracterizadas en estaciones de
ensayos, aunque no hay duda de que contri-
buirá a detectar abonadoras que sin diseño
estén tirando abono, y en los casos de abo-
nadoras bien diseñadas para distribuir el fer-
tilizante detectar los problemas derivados el
manejo y regulación inadecuados del usua-
rio y que éste pueda apreciar directamente
los resultados y concienciarse sobre la nece-
sidad de mejorar.

(1/Septiembre/2009) Vida RURAL El
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El agricultor también demanda
mejoras en las prestaciones

El agricultor, en particular el de re-
gadío, el de zonas con parcelación re-
ducida o el de parcelas con períme-
tros muy configurados siempre ha es-
tado insatisfecho al realizar el abona-
do mecanizado en la proximidad del
límite de la parcela. No hace muchos
años en los que en los campos se po-
día ver con cierta frecuencia como se
completaban las deficiencias de la
abonadora en el borde de la parcela
mediante el abonado manual.

Algunos pensarán que desde que
aparecieron las abonadoras de dos
discos esta cuestión ya es historia.
Tienen parte de razón pero sólo parte,
ya que la mayoría de las abonadoras
en el metro, metro y medio del borde
dejan la dosis más baja; podemos de-
cir que a la mitad de la dosis del resto
de la parcela.

El productor conoce bien lo ante-
rior, el cultivo lo suele poner en eviden-
cia generalmente todos los años con
un ligero amarillamiento y además su-
fre una reducción de producción en la
primera vuelta de la parcela que sin
duda es la de mayor superficie.

Aunque hay agricultores que para
evitarlo prefieren abonar de forma
que, aunque salga abono fuera del lí-
mite de la parcela, el cultivo no sufra
carencias y no se reduzcan las pro-
ducciones, hoy día esta forma de ac-
tuar tiene una repercusión económica
importante por el valor de los fertilizantes.
Además tiene una repercusión medioam-
biental legislada que hay que cumplir. Por
otra parte si se quiere evitar posibles legisla-
ciones que sean nocivas para los intereses de
los agricultores (dejar márgenes más o me-
nos amplios en la proximidad de cauces de
agua) habrá que avanzar en las prestaciones
de las abonadoras de tal forma que se consi-
ga una distribución uniforme, manteniendo la
dosis deseada hasta el mismo borde de la
parcela y además sin proyectar fertilizante
fuera del borde (fotos 12,13 y 14).

El jefe de la Oficina de Planificación Hi-
drológica de la CHD advierte que «vamos a in-
crementar mucho el número de zonas vulne-
rables para limitar el uso del nitrógeno, por-
que se abusa mucho de él » , y continúa: «se
termina antes diciendo dónde no hay conta-

minación por nitrógeno en mayor o menor
medida» (Arqued Esquía,Victor M.; Tierras de
Castilla y León n°156 de 2009).

Hoy en día, en base a varias actuaciones
al amparo del MARM, como la asistencia téc-
nica para el análisis del comportamiento de
los limitadores de borde y el convenio 2008-
2010 para potenciar una aplicación más efi-
ciente de los fertilizantes sólidos, sabemos
donde nos encontramos, respecto a las pres-
taciones de las abonadoras, al abonar en la
proximidad del borde de la parcela.

Consideraciones finales

Como resumen de todo lo expuesto ante-
riormente se puede concluir que:

- En la actualidad las innovaciones más
importantes de las abonadoras son las que

no se ven y deben estar recogidas en su
manual.

- La tendencia en la regulación de
una abonadora es que se realice en
base al manual.

- Se deben seguir con rigor las reco-
mendaciones del manual en cuanto a
regulación y uso de la abonadora.

- Creemos que ya no se debe permi-
tir comercializar una abonadora que no

k' garantice unas prestaciones mínimas
en la uniformidad en la distribución.

- Avanzar en las prestaciones de las
abonadoras en distribuciones desde el
borde pero sobre todo hacia el borde de
la parcela.

- Gracias al Convenio 2008-2010
del MARM-Universidad de Valladolid y
la colaboración decidida de la Asocia-
ción Nacional de Fabricante de Fertili-
zantes Españoles (ANFFE) se están
consiguiendo innovaciones tecnológi-
cas en las abonadoras que contribuyen
a mejorar las distribuciones de fertili-
zantes usados en España.

-Convenios como el anteriorson los
que dan estabilidad a la EECAS y per-
miten mantener su actividad.

- Tanto el MARM como el sector de
fabricantes de abonadoras están reali-
zando sus deberes, lo que está permi-
tiendo disponer de abonadoras con
prestaciones contrastadas. Pero no hay
que olvidar que para distribuir bien el
abono fertilizante además de disponer
de abonadoras bien diseñadas y con-
trastadas el agricultor debe regularlas y

usarlas correctamente.
- Los fabricantes de abonadoras pueden

sacar conclusiones para su apuesta de futu-
ro por la mejora de las prestaciones de las
abonadoras.

- El usuario tiene necesidad de conocer
más sobre las abonadoras y los fertilizantes
como premisa para mejorar las distribucio-
nes.

- En estos últimos años en la EECAS, en
base al apoyo e impulso recibido y transmiti-
do desde el MARM y la colaboración de fabri-
cantes de abonos y abonadoras, se han ge-
nerado conocimientos de importancia para
conseguir optimizar el uso de abonos y abo-
nadoras que se pretenden transmitir en el
seno del IV Simposio Internacional sobre
Abonos y Abonadoras a realizar el próximo
año 2010. •

El Vida RURAL (1/Septiembre/2009)


